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Summary: 7 aÁlos han pasado desde que eso ocurriÁ 3 , 7 aÁlos de vivir 
sin ninguna paz, 7 aÁlos de estar bajo el poder y el mando de seres 
no humanos, 7 aÁlos de agÁ 3 nica esperanza, 7 aÁlos de que el ha 
estado perdido... 


1 . Chapter 1 

Olvidarlo serÁ¡ imposible, olvidar cuantas naves de descenso 
llegaron... SerÁ¡ un sueÁlo, un lindo sueÁlo olvidar ese terror. Las 
fuerzas de la UNSC no estaban preparadas para semejante ataque, 
siempre creyeron que lo tenÁ-an bajo control, pero estaban 
equivocados, demasiado... Si los buenos y mejores capitanes viviesen 
nada de esto habrÁ-a sucedido, pareciÁ 3 una conspiraciÁ 3 n entre 
humanos y alienÁ-genas , pues la caÁ-da fue tan rÁjpida... No habÁ-a 
suficientes armas, los caÁlones no funcionaban, nuestras defensas 
orbitales estaban prÁ ¡ óticamente muertas y los spartans... Ojala 
ellos hubiesen tenido los suficientes recursos para derrotar al 
Covenant . Pero Á¿QuÁ© era lo que buscaban? Esta vez no eran los 
anillos, no nos querÁ-an destruir, solo querÁ-an vengarse, Á¿CÁ 3 mo? 

No ext inguiÁ©ndonos , no desapareciendo de la galaxia, sino 
dominÁ ¡ ndonos . Los Á©lites y otras especies que mantenÁ-an tregua 
hicieron lo posible, pero se no hubo mucho que hacer, sin la fuerza 
de la UNSC en buen estado nuestra sentencia estaba firm9ada. Durante 
la guerra, con suerte, unos humanos lograron escapar con ellos, en 
especial spartans, todavÁ-a lo recuerdo... Desde el momento en que 
subÁ- a la nave como nos miraban, desesperados, suplicantes, gritando 
que aunque fuese les matÁ¡ sernos. No podÁ-amos, eso no, matar a esas 
personas... QuizÁ¡s era mejor estar muerto que bajo el dominio de un 
ser extraÁlo, pero no, no podÁ-amos matarlos. Con la mirada baja, los 
ojos brillosos y algo rojos me di la media vuelta y caminÁ© hacia una 
zona donde se encontraban mis demÁ¡s compaÁleros, ahÁ- nos 
pondrÁ-amos de acuerdo sobre quÁ© harÁ-amos de ahora en adelante, 
seguir con esta incansable lucha o dejarnos ganar y ser dominados por 
otra razaáC ¡ noá€ ¡ eso noá€ ¡ no es algo que alguien quiera, nadie 
quiere ser dominado, nadie quiere vivir bajo la sombra y ordenes de 
alguien mÁ¡s, solo queremos ser libresá€¡ Á¿Es mucho pedir ahora? La 
respuesta es sÁ- . 



- Eso no puede pasar, me niego, debemos de luchar asÁ- sea lo Á°ltimo 
que hagamos.- decÁ-a con desesperaciÁ 3 n Ethan. 

- No tiene sentido ir a la batalla cuando sabemos que esto estÁ¡ mÁ¡s 
que perdido, no tenemos suficientes armas, tampoco fragatas, y las 
instalaciones que protegÁ-an el planeta estÁ¡n prÁ ¡ ct icamente 
muertas, ademÁ¡s contamos con pocos soldados, a penas logramos 
escapar unos cuantos lo mejor serÁ-a retirarnos al planeta de los 
ÁOlites que nos apoyan, reagruparnos, organizamos yá€ ¡ hacer un plan 
o estrategia para poder recuperar el planeta.- opinÁ 3 Juliet. 

- Sabemos que eso es casi imposible, admitÁ ¡ moslo, el planeta estÁ¡ 
perdido.- comentÁ 3 Mike con mucha calma mientras se encontraba 
recargado sobre una pared. 

- No seas pesimista.- dijo una voz femenina desde el fondo, los 
presentes voltearon a ver al lugar de donde provenÁ-a la voz, si, era 
ella . 


2 . Chapter 2 

La ciudad estaba devastada, los edificios hechos ruinas, un silencio 
desesperante inundaba las zonas en penumbra y sin nada de vida, 
pensar que ya habÁ-an pasado 7 aÁ±os era difÁ-cil de creer, 7 aÁ±os 
de una agonizante lucha y 7 aÁ±os de esperanza casi muerta. Á¿DÁ 3 nde 
estaba? Á¿QuÁ© le habÁ-a sucedido 7 atrÁ¡s? NingÁ°n ser humano tenÁ-a 
la respuesta, solo el Covenant lo sabÁ-a, las pocas fuerzas de 
resistencia habÁ-an mandado a pequeÁlos grupos de marines y de 
inteligencia para infiltrarse en las antiguas bases de la ONI para 
extraer ciertos datos tanto de los humanos, como de los alienÁ-genas , 
sin embargo ningÁ°n grupo regresÁ 3 , los encargados de las misiones 
enviaban mensajes desesperados por encontrar a sus subordinados, que 
mÁ¡s que eso eran sus amigos. Al poco tiempo se hacÁ-an pÁ°blicas las 
imÁ¡ genes de sus compaÁieros perdidos, muertosáC ¡ Ver esas imÁ¡ genes 
era escalofriante y todas tenÁ-an el mismo mensaje: "_Esto pasa por 
intentar revelarte." _ 


- Á¿EstÁ¡n listos?- le preguntÁ 3 el sargento a su equipo. 

- Pues no quiero morir, pero al menos se harÁ¡ el intento, de 
nuevoáC ¡ Á¿estÁ¡n seguros de que esas coordenadas nos llevaran hasta 
dÁ 3 nde estÁ¡?- contestÁ 3 uno de los soldados de manera 
impertinente . 

- Eso creemos, no es seguro, Á°ltimamente el Covenant ha estado 
modificando mucho su informaciÁ 3 n asÁ- que no sabemos si es una 
trampa o es en realidad se encuentra ahÁ- . - contestÁ 3 con algo de 
calma el lÁ-der del equipo, el sargento. 

- Á¿Entonces arriesgaremos nuestras vidas solo por Á©1? 

Impresionante, no puedo creerlo, arriesgar nuestras vidas por alguien 
que ni siquiera sabemos si estÁ¡ vivo o no, me gusta mucho su idea.- 
volviÁ 3 a hablar el mismo soldado, con la misma actitud de hace unos 
momentos . 

- Solo cÁ¡llate, la operaciÁ 3 n comenzarÁ; en 10 minutos.- bufÁ 3 uno 



de sus compaA±eros soldados, cansado de la actitud de su amigo. 

- Á¿ Y cÁ 3 mo se supone que llegaremos genio? Las calles estÁ¡n 
repletas de esos alienÁ-genas fastidiosos.- 

- Iremos por el sistema de transito subterrÁ¡neo de la ciudad, 
llegaremos a un punto de reuniÁ 3 n marcado a 3 kilÁ 3 metros de aquÁ-, 
una vez que estemos allÁ¡ se nos unirÁ¡n un par de amigos mÁ¡s, 
seguiremos juntos la base Angok situada en la ciudadá€ ¡ - contestÁ 3 el 
lÁ-der sin dejar de ver su arma. 

- Á¡Pero eso estÁ¡ a 37 kilÁ 3 metros de aquÁ- ! No caminaremos 
tanto . - 

- Solo cÁ¡ líate Elias, deja hablar al sargento, deberÁ-as de estar en 
prisiÁ 3 n por semejante comportamiento.- lo regaÁIÁ 3 Tania. 

- Á¡ Sopresa! No lo pueden hacer, porque estamos bajo el mando de 
ciertos alienÁ-genas de sangre morada y azul.- 

- Deberlas deá€ ¡ - 

- Basta marine.- interrumpiÁ 3 el jefe a Tania. Me gusta mucho tu 
entusiasmo soldado, como sabes tenemos pocos hombres, pocas armas, 
herramientasá€ ¡ es hora de que decidas, es mejor, o te quedas con la 
resistencia o te largas a servirle a esos reptiles.- un silencio 
pesado inundo la sala, el marine no contestÁ 3 , solo bajÁ 3 la mirada y 
asintiÁ 3 . 

- SerÁ¡ mejor que nos preparemos, no queremos llegar tarde al punto 
de reuniÁ 3 n.- dijo con un tuno sumiso, tomÁ 3 su rifle de asalto, se 
dio la media vuelta y se retirÁ 3 al punto de partida, los demÁ¡s 
presentes solo lo observaron y no dijeron nada. 

- Como les decÁ-a, una vez listos en el punto de reuniÁ 3 n nos 
infiltraremos y robaremos un transporte del Covenant, debemos de ser 
sigilosos, no somos muchos soldados y hay suficientes hÁOroes 
muertos, no es para que la gente nos recuerda, al contrario, nos 
dirÁ¡n locos por hacer esto, asÁ- que les pido que se acaten a todas 
las ordenes y las rompan solo en caso extremo de encontrarnos en 
peligro. Á¿Preparados ?- 

- Á¡SeÁ±or, si seÁlor!- contestaron los marines al unÁ-sono y en fila 
se dirigieron al punto de partida. El Á°nico que se quedÁ 3 atrÁ¡s fue 
el sargento, se detuvo un momento y suspiro. 

- Dios, si existes ayÁ°danos a encontrarloáC ¡ . Vivo.- 


3 . Chapter 3 

45 minutos llenos de tensiÁ 3 n, 45 minutos en que temblaban y sudaban 
f renÁ©ticamente, sus trajes estaban empapados, en ciertas zonas donde 
el silencio era absoluto, se podÁ-a apenas escuchar el latir de sus 
corazones llenos de nerviosismo. No era mucho lo que habÁ-an 
recorrido, pero estaban muy cansados, digo: es vÁ¡lido que lo 
estuviesen, despuÁ©s de todo lo que iban a buscar definirÁ-a la 
salvaciÁ 3 n o pÁ©rdida de la humanidad. Átsl era su as, su Á°nica 
esperanza, deseaban encontrarlo vivo y que los datos que habÁ-an 
logrado robar del sistema del Covenant fuese verdadero y no los 



condujese a una trampa y muerte segura. 

- SeÁ±or, Á¿cuÁ¡nto mÁ¡s falta?- le preguntÁ 3 uno de los marines al 
sargento. Este no contestÁ 3 , siguieron caminando unos metros mÁ¡s y 
Á©1 se detuvo. 

- Ya llegamos, ahora solo falta contactar a nuestro grupo de apoyo . - 
dijo James, el sargento. 

- Á¿CÁ 3 mo haremos eso sin que nos detecte el Covenant?- 

- Tranquilo soldado, Ann nos preparÁ 3 un pequeÁlo regalo, iremos a 
buscarlo, cerca de ahÁ- estarÁ¡n nuestros refuerzos. - 

- Pero aun asÁ- serÁ-a mejor avisarles que nos dirigimos hacia allÁ¡ 
es una sugerencia. - 

- No podemos hacer eso, es muy peligroso, los grupos de inteligencia 
Covenant nos pueden descubrir y ahÁ- acabarÁ-a todo: adiÁ 3 s misiÁ 3 n, 
adiÁ 3 s vida, libertad y adiÁ 3 s a nuestra Á°nica esperanzad© ¡ - nadie 
dijo nada, bajaron la mirada, mordieron sus labios y siguieron su 
camino de manera sigilosa, no sin antes preguntar. 

- Á¿En dÁ 3 nde se supone que veremos al equipo de apoyo?- 

- Los veremos en uno de los edificios que estÁ¡n en la zona. No era 
muy seguro ir a un Á¡rea transitada. - 

- Tampoco lo es una solitaria, ellos pueden localizarnos con 
facilidad, el mÁ¡s mÁ-nimo ruido que hagamos es suficiente para que 
nos descubran. - 

- Tienes razÁ 3 n, pero en realidad la idea es reunirnos en un espacio 
cerrado, ahÁ- nos pondremos de acuerdo con lo que haremos. - 

- Á¿Entonces quÁ© estamos esperando sargento?- preguntÁ 3 una de los 
marines seriamente. El lÁ-der del pequeÁlo escuadrÁ 3 n seÁlalÁ 3 el 
edificio donde se reunirÁ-an con el resto y con mucho cuidado se 
dirigieron allÁ¡. No tardaron mucho, solo fueron unos 10 minutos. 

- Esta es la estatua que ellos mencionaron, pero no hay nadie cerca 
seÁlor.- le comentaron a ElÁ-as. De repente escucharon un ruido 
fuerte, rÁ¡pidamente tomaron posiciones de batalla mÁ¡s no saliÁ 3 ni 
habÁ-a nadie. 

- Jajajajaja.- se escuchÁ 3 una risa burlona.- Debieron de ver sus 
caras Á¡JAJAJAJA!- 

- Mikeá€ ¡ eres un idiotaá© ¡ - dijo una de las chicas entre dientes. 
TenÁ-a ganas de correr hasta donde estaba Á©1 y golpearlo con su 
arma, a ver si asÁ- se le quitaba un poco lo idiota. 

- Vamos Tania, sÁ© que me quieres, pero no lo dices. Tal vez porque 
tengas miedo de que te rechace, tranquila nena eso no pasarÁ;, estoy 
soltero.- comenzÁ 3 a decir el tipo con un tono algo arrogante. 

- Deja de hablar tonterÁ-as y mejor llÁ©vanos al edificio donde estÁ 
tu escuadrÁ 3 n.- dijo con voz muy seria el sargento. 

- Tranquilo, no se enoje, solo querÁ-a divertirme un poquitoá© ¡ - 



- Los reptiles se divertirA¡n contigo si nos descubren por tu culpa. - 
dijo la chica. 

- Bueno, buenoá€ ¡ es por acÁ¡, sÁ-ganme . Con nosotros estÁ¡ una 
doctora, ella serÁ¡ quien haga los Á°ltimos ajustes de la 
misiÁ 3 n . - 

-Á¿Doctora? Á¿QuÁ© hace una persona asÁ- en este lugar?- 

- Le dijimos que no viniera, que esto es muy peligroso, pero ella 
insistiÁ 3 en que era muy importante. Si quiere saber lo que dirÁ¡ 
recomiendo que nos apuremos, ella es algo impaciente. - 

- Ya hubiÁ©semos llegado sino fuera por ti.- volviÁ 3 a hablar la 
misma chica. 

- Ya cÁ¡ líense los dos, no es un buen momento ni el lugar para 
pelear, solo vÁ¡monos.- los regaÁ±Á 3 el sargento. 


4 . Chapter 4 

El pequeÁ±o grupo de marines entrÁ 3 a uno de los edificios, no sin 
antes percatarse de que nadie los estuviese siguiendo o viendo. Una 
vez confirmado como Á¡rea segura entraron. 

- Que hermoso ha de haber sido este lugar antes de que el Covenant 
llegara.- comentÁ 3 uno de los soldados contemplando la fina 
arquitectura y antiguos cuadros. 

- Se le ve pinta de hotel, la forma que tiene la recepciÁ 3 n, la 
decoraciÁ 3 n . . . Todo apunta a que fue eso alguna vez.- 

- Interesante, Á¿Verdad?- preguntÁ 3 la doctora con la que hablarÁ-an. 
Los marines al escuchar la voz de la mujer entraron en posiciÁ 3 n de 
defensa.- Tranquilos, no los voy a mandar a matar ni nada.- al 
escuchar eso el pequeÁTo escuadrÁ 3 n bajÁ 3 sus armas.- Soy la doctora 
AndrÁ 3 meda. Necesito hablar con ustedes sobre nuestra misiÁ 3 n.- 

- No veo que hablar, todo estÁ¡ listo, ademÁ¡s esto pareciera ser una 
emboscada.- contestÁ 3 el jefe del escuadrÁ 3 n sin dejar de apuntar a 
la mujer. 

- Se equivocan, ellos nos estÁ¡n esperando con un lindo ejÁ©rcito.- 
se defendiÁ 3 la mujer. 

- Á¿CÁ 3 mo sabe usted sobre eso?- 

- Tengo acceso a las antiguas cÁ¡maras de vigilancia de la ciudad, 
como usted sabe debajo de la ciudad estÁ¡ el sÁ°per intendente, 
actualmente estÁ¡ apagado, no realiza sus funciones desde hace 7 
aÁ±os . Pero las cÁ¡maras siguen funcionando . - 

- El Covenant las debe de haber encontrado ya, no me sorprenderÁ-a 
que esto fuese un pozo sin salida. - 

- Calma marines, estas cÁ¡maras aÁ°n se mantienen ocultas, tienen un 
sÁ°per sistema de espionaje, originalmente fueron creadas para ayudar 
al sÁ°per intendente a detectar irregularidades en el sistema, pero 



al poco tiempo de ser instaladas el Covenant atacA 3 , funcionan sin 
necesidad de energÁ-a elÁ©ctrica. Son como una ventana, realmente 
algo fascinante, claro que si nuestro sistema estuviese funcionando 
podrÁ-amos hacer... Mmm. . . Milagros quizÁ¡s.- 

- Eso por el momento no es interesante, ahora dÁ-ganos Á¿DÁ 3 nde coÁ±o 
estÁ¡ realmente?- 

- Áfs 1 se encuentra en Á©1 mismo lugar donde lo dejamos, jamÁ¡s lo 
movieron de lugar, nunca lo trasladaron, Á©1 estÁ¡ dormido, de 
milagro no lo han matado. - 

- Á¿QuÁ© nos hace saber que usted estÁ¡ diciendo la verdad? No piense 
que confiÁ 3 en usted solo por portar esa bata.- 

- Es tu decisiÁ 3 n si me quieres creer o no. Esto es fÁ¡cil de 
solucionar, ustedes, tÁ° en especial, eres la persona que debe 
decidir quÁ© hacer: creerme a mÁ- y escuchar mis propuestas para 
realizar la inf iltraciÁ 3 n a la base donde Á©1 estÁ¡, o no creerme e 
ir con tus compaÁieros a las coordenadas ya antes indicadas y morir 
allÁ¡.- el sargento guardÁ 3 silencio por unos momentos, todo el lugar 
estaba callado, inclusive Á©1 podÁ-a escuchar su palpitar 
desesperado.- Tic tac, el tiempo corre y jamÁ¡s vuelve, tiene que 
tomar una decisiÁ 3 n.- 

- Estoá€ ¡ - apenas y eso se escuchÁ 3 .- Esta no es una decisiÁ 3 n 
fÁ ¡ cil . - 

- Lo sÁ©, pero depende de usted. Necesito a los integrantes de 
equipo, son muy buenos, con sus habilidades podrÁ-amos entrar y salir 
de la base sin ser detectados. - 

- Hey, hey, soy mejor que ellos cuatro juntos.- Mike interrumpiÁ 3 a 
la doctora. 

- No comiences con tus estupideces, esto es serio y decisivo para 
recuperar nuestro lugar en la galaxia. - 

- Disculpe seÁ±oraá€ ¡ solo fue una bromaá€ ¡ - 

- Que no se vuelva a repetir soldado, ahora regresando con usted 
sargento... Es hora de que se decidaá€ ¡ - 


End 
f ile . 



